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Escala de cuotas para el prorrateo de los gastos 
de las Naciones Unidas: informe de la Comisión 
de Cuotas (A/1330 y Corr.l, A/C.5/407) (con• 
tinuación) • 

[Tema 40]* 

l. El PRESIDENTE invita a los Miembros de la 
Comisión a que continúen el examen del informe de la 
Comisión de Cuotas (A/1330). 
2. El Sr. RIBAS (Cuba) declara que, después de 
haber examinado atentamente el informe de la Comi­
sión de Cuotas y escuchado la brillante declaración 
hecha en el curso de la sesión anterior por la Srta. 
Witteveen, Presidenta de esa Comisión, quiere presen­
tar algunas objeciones a la recomendación hecha por 
la Comisión de que se aumente en 0.02% el porcentaje 
de la cuota de Cuba. El Sr. Ribas hace notar que no 
existen en el informe de la Comisión estadísticas que 
puedan servir de base a tal recomendación. Después 
da lectura al párrafo 10 del informe de la Comisión 
según el cual "Algunos de estos desajustes se deben 
a los cambios que, en lo que respecta a su capacidad 
de pago, han experimentado diversos países desde que 
se estableció originalmente la escala". 
3. A este respecto, el representante de Cuba señala 
que según el volumen 4, número 10 ( octubre de 1950) 
del Boletín Mensual de Estadística de las Naciones 
Unidas, la renta nacional de algunos países aumentó 
sensiblemente. Así, la renta nacional de Australia era 
en 1946 de 1.358 millones de libras esterlinas austra­
lianas y en 1949 de 1.955 millones; la renta nacional 
de los Países Bajos pasó de 9.326 millones de florines 
en 1946 a 14.050 millones en 1949, y la renta nacional 
de la Unión Sudafricana se elevó de 699,4 millones de 
libras esterlinas sudafricanas en 1946 a 831,7 millones 
en 1948. Es indudable que sólo debe considerarse como 
una coincidencia el hecho de que estos tres países son 
miembros de la Comisión de Cuotas y que esta Comi­
sión propone disminuir el porcentaje de sus contribu­
ciones. 

* Indica el número del tema en el programa de la Asamblea 
General. 
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4. El representante de Cuba dice que su país no está 
representado en la Comisión de Cuotas, por lo que no 
ha tenido oportunidad de exponer ante ella las razones 
por las cuales encuentra injustificado un aumento en el 
porcentaje de su cuota. Sin embargo, el Sr. Ribas cree 
que la Comisión de Cuotas debe consultar con los 
Gobiernos de los Estados Miembros cada vez que reco­
miende una modificación del porcentaje de sus cuotas. 

5. Para concluir, el representante de Cuba solicita de 
la Presidenta de la Comisión de Cuotas que le informe 
cuáles son los datos estadísticos que han servido de 
base a la Comisión para recomendar los aumentos y 
reducciones en los coeficientes que aparecen en la nueva 
escala de cuotas para el próximo ejercicio económico 
de 1951. 

6. El Sr. WEDEN (Suecia) recuerda que su dele­
gación pidió en varias ocasiones que se redujese el 
porcentaje de la cuota de Suecia. Desde un principio, 
esta cuota fué demasiado alta; este hecho ya ha sido 
reconocido y Suecia logró varias reducciones sucesivas. 
La Comisión de Cuotas recomienda ahora una nueva 
reducción de 0,13%. El representante de Suecia aprecia 
esta recomendación, pues comprende las dificultades a 
que se enfrenta la Comisión de Cuotas, pero estima que 
en el futuro será necesario proceder a una nueva reduc­
ción de la cuota de su país, para que se pueda llegar 
a considerar equitativa. 

7. El representante de Suecia espera que cuando la 
Comisión de Cuotas estudié el porcentaje de las cuotas 
de los nuevos Estados Miembros, examinará otra vez 
el porcentaje que corresponde a Suecia y le fijará un 
límite jústo y razonable. 

8. El Sr. DICKEY (Canadá) felicita a la Presidenta 
de la Comisión de Cuotas y a sus colegas por la energía 
y la sinceridad desplegadas en el. desempeño de sus 
funciones y por la gran competencia de que han dado 
muestra. El informe de la Comisión de Cuotas, modelo 
de concisión, demuestra la paciencia y la habilidad con 
que los miembros de la Comisión estudiaron los datos 
estadísticos y de otras clases para formular sus conclu­
siones. 

A/C.S/SR.272 
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9. Pero las recomendaciones de la Comisión de Cuotas 
han causado profunda decepción a la delegación 'del 
Canadá. En efecto, aunque la escala de cuotas reco­
mendada por la Comisión representa un progreso· .. en 
relación con la escala actualmente en vigor, el repre­
sentante del Canadá estima que ese · progreso no es 
suficiente para compensar los defectos de esa escala. 
En · el cuarto período de sesiones de la Asamblea Gene­
ral, la delegación del Canadá declaró que, en su opinión, 
• la escala propuesta por la Comisión no parecía tener en 
cuenta la mejoría rápida e importante registrada en la 
situación económica que algunos Estados Miembros 
afirman que han logrado (191a. sesión,1 párr. 8). Por 
lo tanto, su delegación estima que la cuota del Canadá 
es relativamente más elevada que lo que habría sido si 
se hubiera examinado el 'problema de :una manera'-pura­
mente objetiva. No obstante, aceptó la escala propuesta 
por la Comisión con ·la esperanza de que ésta, con la 
plena colaboración de todos los Estados Miembros, 
podría proponer para 1951 ' una escala· de cuotas que 
estuviese más de conformidad con la situación real 
que los representantes de determinados Estados Miem­
bros han mencionado. 
10. El representante del Canadá • recuerda· las cir­
cunstancias en que se estableció -la primera escala de 
cuotas para el prorrateo de los gastos· de las Naciones 
Unidas. Las naciones de un mundo arrasado que emer­
gía de la guerrá más destructora: d~ la historia enviaron 
sus representantes · a · San- Francisco para sentar las 
bases de una nueva organización mundial, que ayudaría 
a evitar la repetición de catástro~es co~o la que _aca­
baba de pasar. Dadas las gr:3ndes d1ferenc1~s _que ex1s~en 
entre la importancia y 'la nqueza de ·las d1stmtas nacio­
nes, se acordó, de una manera _muy lógica, que el apoyo 
financiero de las Naciones Unidas debería establecerse 
en función de su relativa capacidad de pago. La cuota 
de cada Estado Miembro debía determinarse · según 
estadísticas objetivas, que una Comisión de_ Cuotas e~a­
minaría todos los años. Pero dadas las c1Tcunstanc1as 
especiales de la época y para tener en· éuerita los tras­
tornos de la guerra y lo~ graves d3;ños sufrid?s por 
algunos países, s~ concedieron exenc10nes _especiales a 
algunos Estados · Miembros, en el entend1m1ento q.ue 
dichas exenciones se eliminarían gradualmente a medida 
que desaparecieran los ef ec_tos de la guerra. Así, pues, 
la escala aprobada por la Asam~lea General dur~nte el 
primer perfodó de sesiones adolecí~ de graves defec!os, 
pero en aquel momento no se p~d(a _ha.ser nad~ meJ?r, 
en vista de los datos de que se d1sponta y de las cir­
cunstancias que imperaban. 
-11. • Hace cinco años que terminó · la segunda guerra 
mundial y la situ~ción ec?nó~ica de numerosos Estados 
Miembros ha ·meJorado con?1~erable?1e.nte y esos Esta­
dos · disponen ahora de estadisticas _mas completas y pi::e­
cisas para medir los progresos realizados. Por desgracia, 
la escala de cuotas para el p~orrateo d~ los gastos de 
las Naciones Unidas nó refleJa esos progresos. 
12. El Sr. Dickey aclara que las observaciones .,que 
formula . no constituyen en modo alguno unCa c1;i~i~ 
directa a la Comisión ·de Cuota~. - N<> ·es. la . omisio:1 
la ue no ha cumplido . sus funciones. S1 el estableo-

• q to de una ·nueva escala ha demostrad? que es una 
m1en "f' ·¡ d b más bien al ·hecho tarea en extremo d1 ,ci ' se e e d" d • f • 
de que algunos Estados Miembros no han ·po i o ac1-

1 Véanse los Documentos O/ifialesCde Ja_6Asamblea General, 
cuarto período de sesiones, Quinta omm n. 

litar datos estadísticos satisfactorios o no han- estado 
dispuestos a hacerlo. En tales condiciones, la Comisión 
ha: tenido que proceder con la mayor prudencia. Dispo­
niendo • únicamente de datos inexactos e insuficientes, 
decidió abstenerse de formular conclusiones apresura­
dás, ; 'que lo futuro podría demostrar que carecían de 
fundamentos. Por este motivo, fijó un límite arbitrario 
respecto a la medida· en que se ·podría modificar la cuota 
de un país para un año determinado. 
13. Es lógico que la Comisión proceda fon· prudencia, 
para evitar la necesidad-de tener que -hacer modifica­
ciones no justificadas a una escala que se consideraba 
como definitiva. Pero la situación ha cambiado mucho 
desde 1946, y el representante del Canadá duda de que 
todavía se pueda justificar la fidelidad de la Comisión 
a la regla que sé fijó. -La Comisión expone su actitud 
en los párrafos 11 y 12 del informe. La delegación del 
Canadá no ignora· la difícil situación política del 
momento, por lo cual no se propone insistir en las 
objeciones que· teridría de'recho a formular contra sus 
recomendaciones, pero sí se pronuncia enérgicamente 
contra la ' continuación en lo sucesivo de la limitación 
que la Comisión se ha impuesto. 
14. Si 'la Comisión continúa adhiriéndose a la regla 
de no introducir modificaciones anuales dé más de un 
10% en el porcentaje , de las cuotas de los Estados 
Miembros, éstos deberán resignarse a que algunos 
Estados · paguen durante varios años mucho menos de 
lo que en · justicia les corresponde de los gastos. de l_as 
Naciones Unidas. De mantenerse esta regla arbitrana, 
la Comisión de Cuotas se ·verá imposibilitada de esta­
.blecer una · escala de prorrateo que ténga en cuenta la 
reconstrucción rápida en muchos países de los daños 
y devastaciones de la guerra, lo que ~end~á. por efecto 
hacer demasiado permanentes las d1spos:c10nes co~­
pensaforias destinadas . a hacer frente ª, c1rcunsta1;~1~s 
especiales y de carácter temporal. Adem3;s, la Co7;11~1on 
no podrá tener en cuenta las consecuencias econom1cas 
de los progresos asombrosos que algunos Estados Miem­
bros declaran que han lograd~ en l_o que respecta a s.u 
productividad y su renta nacional._ Tal proceder _sena 
incompatible con los intereses supenores de las Nac10nes 
Unidas. 
15. La delegación del C3;n~~á ha he~ho notar en repe­
tidas ocasiones a ·1a Com1s10n que, ' s1 los gastos nece­
sarios para las actividades .de las Naciones Unidas no 
se· prorratean en · forma jus;a .Y equitativa entre todos 
los Estados -Miembros;- el p1;1bltco ·en ~~n~ral y l~s par­
lamentos nacionales-en particular rec1b1Tan una impre­
sión desfavorable; lo cúal irá en perjuicio de los inte­
reses de la Organización. Así, pues, . n,o se __ puede 
permitir que la Comisión de Cuotas· contm_u~ gu!a.ndose 
por .una regla que tiende a perpetuar: las mJUst1c1as de 
la escala vigente. 
16. · El . Gobierno -·del , Canadá ' ha 1?antenido siem?re 
una actitud comprensiva hacia los pa1ses q~e han temdo 
que , resolver -problemas ·de recon~trucc10n y, se ha 
esforzado por '.ayudarles' todo lo' posible. ~ero no puede 
-aceptar .'que ·esos_ p~íses i?,voquen las dificultade~. de~ 
pasado para · eludlf . 1ndefimdam~nte • sus responsab1hd~ 
des. El representante de Polor~ta en l_a, Segunda Comi­
sión declaró que, aunque su pa1s perdio la tercera parte 
de su riqueza naci?nal dura!1te la guerra, en 1949 su 
producción industrial supero en 1;1n 77<f? a la de la 
preguerra, y citó cifras igualment~ l1:fipres10nantes sobre 
los progresos realizados en los d1stmtos sectores de la 
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econ<;>i,nía de su país .. El representante de la URSS 
tambien_ se ha vanagloriado de l_os progresos que su país 
ha realizado en la -esfera económica después -de la 
guerra. A!lte testimoni_o~ .. semejantes, el _ representante 
del Ca~ada cree que 9-uiza quepa esperar que esos Esta-_· 
dos Miembros .contribuyan en una proporción mucho 
mayor a los gastos. de las Naciones , U~idas. 

17. _La delegación del Canadá estima que-los Estados 
que tienen un papel preponderante en las deliberaciones 
de las Naciones Unidas debieran pagar una cuota que 
co_rresponda plenamente a , su capacidad de pago. Los 
mismos representantes de los Estados interesados han 
formulado argumentos ante las Comisiones de la Asam­
blea General que_ confirman enteramente lo acertado del 
criterio de la delegación del Canadá. _ 

1~. Las contri~u~i~nes de algunos de esos países se 
fi3aron en un princip10 de una manera arbitraria en una 
tasa poco elevada, con objeto de no acentuar demasiado 
las cargas económicas de esos países durante el difícil 
período que sucedió a la guerra. Ahora que su recons­
trucción está _m_uy adelantada, esos . países debieran 
asumi~ la p_arte 9-ue _ les_ corresponde en lós gastos de la 
Orgamzac10n. N m~na norma adoptada debiera impedir 
este resultado. 

19. Sin embargo, la delegación del Canadá se da-cuenta 
de que sería muy difícil establecer una nueva • escala 
abandonando la regla del -10%. Por, lo tanto, con un 
espíritu -de conciliación acepta, -con reservas, las reco~ 
mendaciones de la Comisión de Cuotas. Hace esto con 
la condición expresa de que se tomarán medidas ade­
cuadas durante el próximo período de · sesiones de la 
Asamblea General. Pide en particular _ que la Quinta 
Comisión precise en su informe a la Asamblea General 
que en)Q5l no.se aplicará la-regla :dei 10% y _que _todos 
los Estado:;; Miembros. deben _ ser. llamados a _ compartir 
de manera equitativa los gastos de la Organización. La 
delegación del Canadá esta,ría dispuesta · a . presentaf un 
proyecto de, resolución . al respecto. • 

20. El Sr. Dickey añade- que la -cuota de un Estado 
Miembro calculada de acuerdo con lá renta per capita 
no debiera . en : ningún caso , ex~~der de Ja_ cuota calcu­
lada ,.de acuerdo con .la renta per cap#a del Estado 
Miembro . con el porcentaje de contribución más ele­
vado. _Este és_ un .. pri11:éi~io sumárriente importante, . ya 
enunciado -en la .. resolucion 238 (III) de la .Asamblea 
General y que la Comisión de Cuotas siempre ha tenido 
presente. • 

21. Para realizar su labor, la Comisión de Cuotas debe 
disponer de todos los datos necesarios. Indudablemente 
existen algunos países cuyos servicios de estadísticas 
no han llegado al punto que les permita satisfacer ple­
namente esos requisitos. _ Pero estos son casos excep­
cionales y . la delegación del Canadá espera que en su 
próximo informe la Comisión de Cuotas dará a conocer 
los Estados Miembros que no han . comunicado los datos 
deseados. 

22. Para concluir, el representante del Canadá declara 
que si el próximo año la escala de prorrateo no es más 
equitativa, su delegación reconsiderará su posición res­
pecto a la escala de prorrateo. Por el momento, acepta 
las recomendaciones _ de la Comisión de Cuotas para el 
ejercicio e~onómico de 1951, pero -si_ en el curso del 
actual período de sesiones se modifica la escala de cuotas 
establecida, la delegación del . Canadá no podrá de nin-

gún modo aceptar una contribución . que no considere 
razonable ni justa. 

23, El Sr. ROSCHIN (Unión de Repúblicas Socia­
listas Soviéticas) recuerda que la Comisión de Cuotas 
propone que se modifique el porcentaje de las cuotas 
de 23 países y que la Comisión recomienda en parti­
cul;:¡.r _ que se aumente el porcentaje de 14 países, entre 
ellos la URSS, la RSS de Ucrania, la RSS de Bielorru..: 
sía, Polonia y _Checoeslovaquia. • 

24. El repr~sentante.de la URSS dice que.la Asamblea 
General decidió en 1946 que al establecerse la escala 
de cuotas habría que tener en .cuenta los factores 
siguiente~:- lA renta nacional, la · renta per capita, la 
desorgamzac1on temporal en las economías nacionales 
p~ovocada por la segunda guerra mundial y, por último, 
e~ ~rada en q~e los Estados Miembros pueden obtener 
divisas extran3eras. La escala así establecida no ha sido 
modifi~da de 1946 _ a 1950. La Comisión de Cuotas 
recomienda • ahora que se introduzcan modificaciones 
muy sensibles, que la delegación de la URSS .estima 
que en la mayoría de los casos carecen de fundamento. 

25. El Sr. Roschin manifiesta que. la economía de la 
URSS sufrió una desorganización considerable a causa 
de la segunda guerra mundial. Su país perdió millones 
de hombres y sus daños de guerra se elevaron a 375.000 
millones de dólares. Además, se ha calculado en ,125.000 
millones de dólares la cuantía de las pérdidas .causadas 
a las propiedades privadas y públicas, y del botín que 
se llevaron los ejércitos de ocupación. Es indudable 
que . la poblé~ción de la URSS ha realizado esfuerzos 
notables por mejorar su economía y _ha obtenido resul­
tados en este terreno, de _ lo que puede estar orgullosa. 
Pero debido ,a Jo_s daños que sufrió, la URSS no tiene 
otr,o rem.edio qué oponerse_ a un aumento en el porcen­
taje de , su cuota. Por ,lo tanto, _ el representante de la 
URSS pide que la cuota de su país no sea modificada. 
26.- El Sr. Roschin hace notar que entre los países 
cuya cuota recomienda la Comisión. que se rebaje se 
encuentran aquellos que pueden procurarse fácilmente 
divisas extranjeras, y en particular dólares, gracias a 
la. poHtica seguida por los _ Estados Unidos y algunos 
otro$ países y a las medidas discriminatorias adoptadas 
por ellos en materia comercial. Esas medidas de discri­
minación , están . dirigidas : principalmente contra la 
VRSS, . la RSS de Ucrania, la _RSS _de Bielorrusia, 
Polonia y Cliecoeslovaquia. Para· estos últimos países, 
la dificultad .para obtener divisas extranjeras ha aumen-
tado. - -- -

27. El representante de la URSS declara que los 
factores que acaba de mencionar no cuentan en ~l caso 
de los Estados Unidos. Este país no sufrió ninguna 
destrucción en el curso de la guerra mundial; por el 
contrario, s~ renta nacional : y su pr?ducción_ in1ust:i,al 
han· aumentado. Así, pues, nada justtfica la d1smmuc10n 
de la cuota de los Estados_ Unidos. Además, los Estados 
Unidos no , _tienen. ninguna dificulta~ para obten;r las 
divisas _nec~sarias, pues _las cuotas se pagan en dolares. 
Por otra parte la mayor ~art_e de los fondo~ que pagan 
los Estados Miembros se _mvierten en los mismos Esta­
dos Unidos en forma de sueldos pagados al personal, 
alquileres y gastos de mantenimiento. Asimismo, los 
Estados Unido's _perciben los impuestos q_ue gravan al 
personal norteamericano de la Secretana Y que se 
elevan a más de 1.000.000 de _ dólares, que proceden 
en ·parte de los demás Estados Miembros. 
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28. El criterio en que se fundó la Comisión de Cuotas 
~ra f ?r:mular sus recomendaciones no se ajusta a las 
~1spos1C1ones de la ,resolu:ión 14 .(\, 3 (I). En el 
informe que presento en anos antenores la Comisión 
de Cuotas examinó los distintos criteri~s en que se 
basa la escala de prorrateo. La Comisión de Cuotas no 
recomendó modificaciones en 1948 ni en 1949. 
29. Es indudable que si se admite a algunos Estados 
en las Naciones Unidas será posible disminuir ligera­
mente la cuota de país~s. tales como Suecia, que sin 
cesar ha presentado sohcitudes en este sentido. Pero, 
por las razones que acaba de exponer, el representante 
de la URSS propone que no se modifique la actual 
escala de prorrateo para el ejercicio económico de 1951. 
30. El Sr. MELAS (Grecia) manifiesta que la Comi­
s10n de Cuotas recomienda que la cuota de Grecia se 
aumente en un 0,01 %. Indudablemente esta suma no 
es muy considerable, pero debe tenerse en cuenta el 
hecho de que debido a esta • recomendación se aumenta­
rán las cuotas que Grecia paga a los organismos espe­
cializados. 
31. El representante de Grecia pide que la cuota de 
su país se mantenga en su nivel actual. A este efecto 
señala que por su resolución 14 A, 3 (I), confirmad~ 
por la resolución 238 (III), la Asamblea General dis­
puso que al fijarse la escala de prorrateo de gastos 
debía tenerse en cuenta la renta comparada per capita, 
el trastorno temporal de las economías nacionales oca­
sionado por la segunda guerra mundial y la medida 
en que los Estados Miembros podían obtener divisas 
extranjeras. Ahora bien, Grecia estuvo en estado de 
guerra hasta el otoño de 1949. Cierto es que desde que 
cesaron las hostilidades la renta per capita aumentó 
ligeramente, pero los gastos bélicos del país son aún 
considerables y una gran parte de la población activa 
se dedica en la actualidad a reconstruir las ruinas pro­
vocadas por 10 años de guerra. Si se deducen los 
impuestos y los demás gastos de reconstrucción, la renta 
neta per capita en 1950 es inferior a la de 1949, teniendo 
en cuenta el alza de los precios. Además, Grecia tiene 
aún dificultades para obtener divisas extranjeras. 
32. Por lo tanto, ninguno de los tres criterios estable­
cidos por la Asamblea General justifica el aumento de 
la cuota de Grecia. Además, este país ha hecho sacri­
ficios para llevar ayuda a . Corea y la opinión pública 
griega difícilmente comprendería que se aumentase su 
aportación a los gastos de la Organización. 
33. A pesar de dificultades financieras importantes, 
Grecia paga a las Naciones Unidas una cuota superior 
a la que pagaba a la Sociedad de las Naciones. Además, 
debido a la larga duración de los períodos de sesiones 
de la Asamblea General, los gastos indirectos incurridos 
por el Gobierno de Grecia también son mayores. 
34. Grecia hubiera preferido que se aplicara una eco­
nomía más estricta a los gastos de las Naciones Unidas. 
Su delegación así lo ha indicado en sus intervenciones 
y al votar. De todos modos, Grecia comprende que otros 
Estados más afortunados tienen derecho a no seguir este 
camino, pero considera que ésta es una razón de más 
para no imponerle cargas financieras. 
35. Para concluir, el representante d~ Grecia pide 
de nuevo que no se aumente el porcentaJe de la cuo!a 
de su país; hace notar que, de todas formas, Grecia 
tendrá que aumentar el monto de ~u cuota, pue~to 9~e 
el presupuesto de las Naciones Unidas para el e1erc1c10 

económic? d~ 1951 será.superior al presupuesto de 1950. 
Por cons1gu1ente, conv,:1ene .evitar que se aumente aún 
más la carga financiera impuesta a Grecia. 

36. El Sr. HAMBRO (Noruega) dice que apoya las 
recomendaciones de la Comisión de Cuotas. La labor 
de esta Comisión es muy difkil, pues numerosos países 
r~conocen que su situación económica mejora, pero se 
megan a aceptar un aumento de sus cuotas y desean 
en cambio, que se aumenten las cuotas de otros Estado; 
Miembros. 

37. El representante de Noruega dice que todo lo que 
puede hacer la Comisión en este caso es aceptar o 
rechazar en su totalidad las recomendaciones de la 
Comisión de Cuotas. Si acepta algunas de estas reco­
mendaciones y rechaza otras, el resultado será un des­
equilibrio total de la escala de cuotas. 

3~.. El orador agrega que no puede apoyar la propo­
s1c1ón hecha por la URSS ; la situación de los 
diferentes países se modifica constantemente en la 
actualidad y, por consiguiente, es necesario hacer modi­
ficaciones casi anuales en la escuala de cuotas. La Comi­
sión de Cuotas ha recomendado que se aumente el 
porcentaje de la cuota de la URSS; sobre este parti­
cular, es necesario hacer constar que el representante 
de la URSS no ha participado en las sesiones de la 
Comisión de Cuotas; si hubiera asistido a las mismas, 
habría podido exponer las razones por las cuales su 
delegación estima que la cuota de la URSS no debe ser 
aumentada. El representante de Noruega espera que 
la situación económica de la URSS y de otros varios 
países mejorará hasta el punto que estos países acep­
tarán, y hasta pedirán, un aumento del importe de sus 
cuotas. 

39. El representante de Noruega declara que el docu­
mento A/C.5/407 contiene la lista de las cuotas atra­
sadas del presupuesto de las Naciones Unidas para los 
ejercicios económicos de 1949 y 1950. Sería útil también 
si la Comisión pudiera recibir información relativa al 
importe de las cuotas atrasadas que deben pagarse a los 
organismos especializados. 
40. El Sr. KRAJEWSKI (Polonia) declara que el 
representante del Canadá parece ignorar que algunos 
países, especialmente Polonia, sufrieron devastaciones 
considerables durante la segunda guerra mundial; la 
reconstrucción de la economía polaca se debe a los 
esfuerzos, cuya magnitud es difícil imaginar, realizados 
por el entusiasmo del pueblo polaco. Sería útil comparar 
la situación económica de Polonia con la de algunos 
otros países que, lejos de sufrir las consecuencias de la 
guerra, han obtenido importantes beneficios de la con­
tienda. 
41. Por último, el representante de Polonia se opone 
a la recomendación de la Comisión de Cuotas de que 
se aumente el porcentaje de la cuota de su país, y dice 
que apoya la proposición de la URSS. 

42. El Sr. KABANY (Israel) manifiesta que la Comi­
sión de Cuotas ha examinado la cuestión del porcentaje 
de la cuota de Israel. Sobre este particular, el Gobierno 
de Israel ha transmitido a la Comisión de Cuotas un 
memorándum que contiene cierta información útil y 
del cual se desprende que se debe disminuir la cuota 
de Israel. El representante de Israel preguñta si se 
pueden distribuir ejemplares de este memorándum a los 
miembros de la Comisión. 
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43. El represe_nté:n!e 1el Canadá h~ mencionado que 
<;onforme al prmc1p10 Justo establecido en la primera 
eP?ca de las Naciones Unidas, a diversos Estados 
Miembros se les asignó entonces una escala de cuotas 
más baja porque habían sufrido pérdidas particular­
mente _fuertes durante la segunda guerra mundial. Esa 
.reducción tenía por objeto limitar sus cargas financieras 
durante e! difícil _período de reconstrucción de post­
guerra. Dichos pa1ses se han beneficiado de esa reduc­
ción durante los últimos 5 años. 
44. Israel, Miembro recientemente admitido a las 
Naciones Unidas, se halla actualmente en la situación 
de eso~ países. En 1?48 t?-vo que sostener una guerra 
defensiva de superv1venc1a y como resultado directo 
sufrió enormes perjuicios. Además, Israel ha tenido 
y tiene que hacer frente todavía al problema especial 
que plantea la inmigración en masa, que constituye un 
factor vital en la reconstrucción nacional del país. Por 
lo tanto, el representante de Israel lamenta que la Comi­
sión de Cuotas se haya limitado a exponer en su informe 
las pocas observaciones que aparecen en el párrafo 19. 
Si al decidir sobre el informe de la Comisión de Cuo­
tas, la Comisión tiene que modificar la escala de cuotas, 
la delegación de Israel pedirá que se disminuya el por­
centaje de la cuota de su país para los 3 años siguientes; 
en cambio, si esta escala de cuotas no se modifica, acep­
tará con espíritu de conciliación el porcentaje establecido 
para el ejercicio económico de 1951 solamente. No 
obstante, se propone plantear de nuevo la cuestión y 
pedir una reducción equitativa de la cuota de Israel 
durante el próximo período de sesiones de· la Asamblea 
General. 
45. El Sr. ORANTES LUNA (Guatemala) declara 
que no está satisfecho con las explicaciones que se han 
dado para apoyar la recomendación de la Comisión de 
que se aumente el porcentaje de la cuota de Guatemala 
(A/1330, párr. 14) . Por lo tanto, pide que se invite 
a la Comisión de Cuotas a· que se indique las razones 
en que se ha basado para· formular esta recomendación. 
46. El Sr. SPARKMAN (Estados Unidos de Amé­
rica) felicita a la Comisión de Cuotas y a su Presidenta 
por la forma en que han realizado su difícil cometido. 
El representante de los Estados Unidos de América 
declara que expondrá la opinión de su delegación sobre 
la escala de prorrateo de cuotas recomendada por la 
Comisión de Cuotas, sobre las consecuencias perjudi­
ciales que tiene, sobre el establecimiento de una escala 
equitativa, la insuficiente información estadística sumi­
nistrada por algunos países, sobre el porcentaje ridícu­
lamente bajo de la cuota de una de las más grandes 
Potencias del mundo para el presupuesto de las N acio­
nes Unidas y, finalmente, sobre la diferencia entre los 
gastos realizados al servicio de la paz y de la humanidad 
y los que acarrea la realización de una política impe­
rialista y agresiva. 
47. El informe de la Comisión de Cuotas es impor­
tante porque se refiere a la cuantía de los fondos que 
cada Gobierno debe suministrar en 1951 para financiar 
el presupuesto ordinario de las Naciones Unidas. Tam­
bién es importante por otra razón: la escala de cuotas 
que contiene debe representar de manera tangible los 
principios fundamentales de la Carta de las Naciones 
Unidas. Si se estableciera una escala sin tomar en con­
sideración estos principios, aunque diera buenos resul­
tados desde el punto de vista financiero, sería una 
amenaza para la estabilidad de las Naciones Unidas. 

48. Con este espíritu, la Asamblea General, por su 
resolución 238 (III), estableció durante su tercer perío­
do de sesiones los dos principios siguientes, que serían 
tomados en consideración para establecer la escala de 
prorrateo de gastos: las cuotas debían fijarse teniendo 
en cuenta la capacidad de pago de los Estados Miem­
bros, y como las Naciones Unidas son una Organización 
de sesenta Estados soberanos, ninguno de sus Miembros 
debe soportar una parte excesiva de los gastos de la 
Organización. La Asamblea General reconoce que "en 
época normal ningún Estado Miembro debe contribuir 
con una suma superior a un tercio de los gastos ordi­
narios de las Naciones Unidas para un año cualquiera", 
y que "la cuota per capita de cualquier Estado Miembro 
no debe exceder de la cuota per capita del Estado Miem­
bro al cual se haya asignado la cuota global más alta". 
49. En 1949, la Comisión de Cuotas recomendó que 
se redujera en 0,10% la cuota de los Estados Unidos 
de América como "primera medida" para aplicar la 
decisión aprobada en 1948 por la Asamblea General 
(A/954,2 párr. 16). El representante de los Estados 
Unidos de América, en la Quinta Comisión entonces 
expresó su satisfacción ante esta recomendación, pero 
hizo notar que la Comisión de Cuotas estaría plena­
mente justificada al reducir la cuota de los Estados 
Unidos en proporción apreciable, dado el mejoramiento 
de la situación económica de los países cuyas cuotas 
fueron arbitrariamente reducidas antes, tomando en 
consideración los perjuicios que habían sufrido debido 
a la guerra. 
50. El informe de la Comisión de Cuotas que está 
estudiando actualmente la Comisión, recomienda que 
se reduzca la cuota de los Estados Unidos de América 
en 0,87% ; es imposible considerar como -apreciable esta 
reducción y los argumentos invocados en 1949 (190a. 
sesión,3 párrs. 47-57) por el representante de los Esta­
dos Unidos de América son más pertinentes aun en 
1950. 
51. No obstante, la delegación de los Estados Unidos 
de América no hará objeción alguna a la escala de 
prorrateo recomendada por la Comisión de Cuotas y 
votará en favor de la misma. Pero estima que, respecto 
al ejercicio económico de 1952, la Comisión de Cuotas 
deberá liberarse de las restricciones que en 1950 le han 
impedido tomar plenamente en consideración 1~ verda­
dera situación económica de algunos Estados Miembros. 
52. La Comisión de Cuotas ha trop~zado con dos 
serias dificultades en su labor: la negativa de algunos 
Estados Miembros a suministrar estadísticas satisfac­
torias a la Comisión o su incapacidad para hacerlo, .Y 
la norma que se fijó a sí misma, ~egú~ la cual la c;om1-
sión no puede recomendar mod1ficac1ones ,de f!lªS de 
un 10% del porcentaje de la cuota de un pa1s Miembro 
en un año determinado. 
53. Si la Comisión Consultiva no t1_1viera otras ~un­
ciones que las de examinar modificaciones, tanto s1 se 
trata de aumentos como de disminuciones, relativas a 
una escala de prorrateo que estuviera ya en conformidad 
con los principios establecidos por la Asamblea G~?eral! 
se podría admitir la validez de la regla que se ~JO ~ .s1 
misma• también se podría afirmar que una mod1ficac1on 
anual del 10% no será quizás lo bastante importante 

2 /bid., cuarto período de sesiones, Quinta Co111isió11, Anexo, 
Vol. l. . Q • C ••• 

3 /bid., cuarto periodo de sesiones, umta om1S1on. 
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para tomar en consideración la evolución rápida de la 
situación económica de algunos países. Pero el problema 
actual es completamente diferente: la Comisión debe 
fijar, para las cuotas de algunos Estados Miembros, 
porcentajes muy diferentes de los que aparecen en la 
escala actualmente en vigor, con objeto de tomar en 
consideración modificaciones importantes ocurridas du­
rante los últimos años en la situación económica de 
esos países. El representante de los Estados Unidos 
estima que, mientras no sea así, la Comisión de Cuotas 
no debe considerarse obligada por la norma que se 
fijó a sí misma. 

54. La gran mayoría de los Estados Miembros tiene 
derecho a pedir que las cuotas de algunos Estados 
Miembros, que siempre han sido demasiado reducidas, 
sean modificadas con objeto de establecer una propor­
ción más normal con sus propias cuotas. Si se toman 
en consideración las diferencias de población y la renta 
nacional, se percibe la incoherencia de una escala de 
prorrateo en virtud de la cual la cuota de la URSS es 
de 6,98%, mientras que la cuota del Reino Unido es 
dt; 11,35%, la de Francia y la de China de 6% y el 
total de las cuotas del Canadá (3,30%) y de la India 
(3,41 % ) es casi igual a la cuota de la URSS. La apli­
cación de la regla establecida por la Comisión de Cuotas 
prohibe aumentar en menos de cinco años la cuota de 
la URSS, por ejemplo, al mismo nivel que la del Reino 
Unido, sin tener en cuenta la capacidad de pago de la 
URSS. Ningún razonamiento, incluso si es lógico, 
puede justificar esta desigualdad. 
SS. En estas circunstancias el representante de los 
Estados Unidos de América ruega reiteradamente a la 
Comisión de Cuotas que abandone la regla que se 
impuso anteriormente cuando prepare la escala para 
1952, y que proponga una escala que refleje de manera 
más exacta los cambios ocurridos en la situación eco­
nómica de los Estados Miembros. 
56. El hecho de que algunos Estados Miembros no 
hayan suministrado a la Comisión información fide­
digna sobre su renta nacional y sobre su situación 
económica constituye uno de los obstáculos más serios 
para la labor de la Comisión de Cuotas ; este obstáculo 
debe suprimirse. Como en años anteriores, la Comisión 
señala en su último informe que existen "cierto número 
de Estados Miembros, sobre los cuales la Oficina de 
Estadística de las Naciones U ni das tiene que basar sus 
cálculos en una información insuficiente" (A/1330, 
párr. 7). Esta es una situación que -se puede com­
prender en el caso de algunos Estados Miembros, pues 
se trata de países insufici.entemente des~r:ollados des~e 
el punto de vista ecot?o.m1co, cuyos ~e~vmos d~ estadis­
tica no están en cond1c1ones de summ1strar la mforma­
ción detallada necesaria y que, en su mayor p~rte, ha~en 
grandes esfuerzos por desarrollar estos servicios g~acias 
a la ayuda de las Naciones Unidas y de los orgamsmos 
especializados. 
57. Pero parece que otros Estados Mi~mbros no están 
libres de toda crítica; así su~ede especialm~nte cuando 
la falta de información relativa a esto,s. paises ~s u~a 
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dones con las Naciones Unidas. Esta actitud es inadmi­
sible por parte del Gobierno del país más importante 
comprendido en esta categoría, la URSS, que se enor­
gullece de controlar toda la actividad económica de su 
país y, por lo tanto, no puede alegar ignorancia de sus 
propios asuntos. 

58. Como la mayoría de los demás Estados Miembros, 
los Estados Unidos de América no consideran la infor­
mación relativa a la renta nacional y a la actividad eco­
nómica como cuestiones secretas. Al igual que estos paí­
ses, no teme que se publique dicha información; en rea­
lidad, la mayoría de los gobiernos publican y distribu­
yen sin restricción alguna información extremadamente 
detallada sobre la renta nacional del país, su actividad 
económica, su balanza comercial etc. Además, todo el 
mundo puede obtener con la mayor facilidad los estudios 
preparados por organizaciones particulares de investiga­
ción, universidades y otras instituciones. La prensa dis­
cute libremente esta información y los datos que los go­
biernos comunican a la Oficina de Estadística de las Na­
ciones Unidas pueden comprobarse sin la menor dificul­
tad. No se trata de pedir que los Gobiernos de todos los 
Estados Miembros tengan instituciones libres de inves­
tigación, de una prensa libre y permitir el funciona­
miento de organizaciones particulares que puedan pre­
parar y publicar información sobre la situación econó­
mica de cada país, sino que la Asamblea General de~e 
insistir en que todos los gobiernos que están en co!1d1-
ciones de hacerlo suministren a las Naciones Umdas 
información oficial, suficientemente detallada y fide­
digna. 
59. Estas observaciones son aplicables a diversos 
Estados Miembros, pero especialm_ente a la URS~, la 
que es una de las mayores Potencias. Desde el_ ong~n 
de las Naciones Unidas su cuota ha permanecido fiJa 
en un nivel muy modesto, de 6,34%, y la Comisión de 
Cuotas sólo recomienda que se eleve a 6,98%. El repre­
sentante de los Estados Unidos de América duda que 
un porcentaje de 6 ó 7% represente realmente la .~pa­
cidad relativa del Gobierno de la URSS para participar 
en los gastos de las Naciones Unidas. La Quinta Comi­
sión debe instar a la Comisión de Cuotas para que 
abandone la práctica que se ha impuesto, según la cual 
no propone ninguna modificación de más del 10% de 
la cuota anual de un país determinado, si ésta es la 
única razón por la cual dicha Comisión de Cuotas 
impide que la URSS ocupe el digno lugar que le corres­
ponde como país que leal y fir~emei:ite apoya a las 
Naciones Unidas. Por el contrano, si es la falta de 
información satisfactoria la que impide la actuación de 
la Comisión de Cuotas, la Comi~ión debe _i~v:itarla a 
que se dirija. a fuent~;' que ~sten en posib1hdad de 
suministrarle mformac10n fidedigna. 

60. • Los miembros de los diversos órganos d~ las 
Naciones Unidas han oído multitud de declarac10nes 
oficiales respecto a la expansión económica sin p~e~e­
dente de la URSS. Ya no se trata de ~udar .<f~I credi~o 
que se puede conceder a estas declara~i.ones n~ de cah­
ficarlas de propaganda: se trata d_e utthzar la m_forma­
ción que dichas declaraciones contienen. Como eJempl?, 
el representante de los Estados Unidos cita un pasaJe 
de un discurso pronunciado por el Sr. Malenkov el 10 
de marzo de 1950 y publicado el día sigui,ente por Trud. 
En este discurso, el Sr. Malenkov declaro que, en ge~e­
ral la ecoriomía de la URSS ha sobrepasado ampha­
me~te el nivel que había alcanzado en 1940, a conse-
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cuencia de la ejecucion con éxito, de los planes para 
los primeros cuatro años del plan quinquenal de la 
postguerra ; la producción bruta de la industria soviética 
en 1949 superó en 41 % a la de 1940; al final de 1949 
excedió del nivel que debía alcanzar en 1950 con la 
ejecución del plan quinquenal. La producción agrícola 
bruta en 1950 superó el nivel que había alcanzado 
durante los mejores años de la preguerra. El problema 
de los cereales ha sido solucionado y las reservas de 
harina aseguradas. 
61. Al día siguiente de haber publicado este resumen, 
Trud publicó el resumen de un discurso pronunciado 
por el Sr. Molotov. Este ,declaró qu-e, desde 1948, la 
industria soviética no sólo había alcanzado el nivel 
de producción de la preguerra, sino que lo superó; este 
nivel fué sobrepasado en una proporción del 41 % 
durante 1949 y, durante el último trimestre de 1949, 
la producción industrial fué superior al nivel previsto 
para 1950 en el plan '-}Uinquenal. 
62. El 12 de junio de 1950, el Sr. Katz-Suchy, miem­
bro de la delegación de Polonia ante las Naciones Uni­
das, declaró que en 1949 la economía soviética realizó 
progresos sensacionales : la producción industrial superó 
en un 20% la producción de 1948 y en un 41 % la de 
1940; los perjuicios que a causa de la guerra sufrieron 
las regiones ocupadas por los invasores nazis fueron 
reparados y la producción de estas regiones alcanzó el 
nivel de 1940. 
63. En vista de estos hechos, parece que la URSS no 
asume una parte equitativa de los gastos de las Naciones 
Unidas, debido a la aplicación de la regla del 10% esta­
blecida por la Comisión de Cuotas y a la falta de 
información estadística suficiente. 
64. Sin embargo, no es conveniente llegar a conclu­
siones excesivamente apresuradas de declaraciones tales 
como las que él, el Sr. Sparkman, ha recordado, pues 
hay que tener en cuenta factores que podrían actuar 
en sentido contrario. Así, se puede preguntar si la 
URSS ha adquirido, con respecto a organizaciones 
internacionales distintas de las Naciones Unidas, com­
promisos que significan para ella grandes gastos ; si 
es así, se debiera tener en cuenta este factor al evaluar 
el porcentaje de su cuota para el presupuesto ordinario 
de la Organización de las Naciones Unidas. La mayoría 
de los Estados Miembros contribuyen a las actividades 
de organizaciónes internacionales cuyas actividades 
están fuera del alcance del presupuesto ordinario de las 
Naciones Unidas. Los representantes de Noruega y 
Australia han expresado (245a. sesión, párr. 61) la 
justa preocupación que sienten sus Gobiernos ante la 
creciente carga financiera que significan para ellos las 
actividades ordinarias y extraordinarias de las diversas 
organizaciones interna:cionales. 
65. Los Estados Unidos de América apoyan vigorosa­
mente el sistema empleado por las Naciones Unidas y 
contribuyen en forma importante a todas las actividades 
voluntarias de las Naciones Unidas. Esta participación 
es un motivo de orgullo para los Estados Unidos pero 
lleva consigo gastos considerables : en el curso del último 
ejercicio económico, la cuantía total de la cuota de los 
Estados Unidos para las Naciones Unidas y sus siete 
organismos especializados se elevó a más de 24 millones 
de dólares. Durante este mismo período, el Gobierno 
de los Estados Unidos dedicó más de 96 millones de 
dólares a la Organización Internacional de Refugiados, 

al Fondo Internacional de Socorro a la Infancia (Nacio­
nes Unidas), al Socorro a los Refugiados de Palestina 
y al Fondo para la aplicación de un programa de acción 
conjunta adoptado por la Organización de Aviación 
Civil Internacional. 
66. Otros países han participado en escala similar. 
Pero el Gobierno de la URSS no puede invocar su 
aportación a las actividades internacionales para soli­
citar que no se aumente su aportación al presupuesto 
ordinario de las Naciones Unidas. La URSS no ha 
sido nunca miembro de la Organización para la Agri­
cultura y la Alimentación, ni de la Organización de 
Aviación Civil Internacional, ni de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la .Cultura; recientemente se retiró de la Organización 
Mundial de la Salud sin cumplir las obligaciones a que 
se comprometió en la época en que formaba parte de 
este organismo. La URSS no participa en la actualidad 
más que en las actividades de dos organismos especia­
lizados: la Unión Postal Universal y la Unión Inter­
nacional de Telecomunicaciones, o sea los dos organis­
mos cuyos presupuestos son los más modestos. Además, 
se afilió a estas organizaciones antes de asumir el poder 
el actual régimen en Rusia y antes de la creación de las 
Naciones Unidas. Por último, hasta donde llegan los 
conocimientos del representante de los Estados Unidos, 
la URSS no ha contribuido jamás con un centavo o 
con un rublo al Fondo Internacional de Socorro a la 
Infancia, a la Organización Internacional de Refugia­
dos o al Socorro de las Naciones Unidas a los Refugia­
dos de Palestina ; tampoco se ha ofrecido para contribuir 
a la aplicación del programa ampliado de asistencia 
técnica, el cual tiene por objeto elevar el nivel de vida 
de todos los pueblos del mundo, a pesar de que sus 
representantes proclaman el interés que tiene la URSS 
en el bienestar de las poblaciones de los países insufi­
cientemente desarrollados. 
67. Así, pues, la URSS no puede pretender que sus 
cuotas a las actividades más costosas de las Naciones 
Unidas y de los organismos especializados le impiden 
contribuir al financiamiento del presupuesto ordinario 
de las Naciones Unidas en una proporción más en 
relación con su capacidad de pago. 
68. También se puede explicar el nivel relativamente 
reducido de la cuota de la URSS invocando dificultades 
especiales que pesan gravemente sobre su presupuesto 
nacional. La Asamblea General tuvo muy en cuenta 
los daños que sufrió la URSS d~rante la segunda 
guerra mundial, al fijar el porcentaJe de su cuota; la 
existencia de circunstancias análogas en 1950 podría 
justificar el mantenimiento del porcentaje de esta cuota 
en su nivel actual. Pero se puede comprobar que la 
URSS, mientras contribuye ~ cubrir el presupue_s:o 
ordinario de las Naciones Umdas en una proporc1on 
inferior al 7%, dedica una parte impo_r~ante de su pre­
supuesto nacional a pre~arativo~ 1'.11htares. Toda la 
información de que se dispone md1ca que la URSS 
consagra a gastos militares una propor~ión de sus 
recursos más grande que la de cualqm~ra de los 
Estados Miembros. Aunque numerosos P.ª!ses se han 
visto obligados a aum;';ltar sus _gastos m1htares como 
consecuencia <le la pohtica agresiva de.!ª UR~S,. con­
tinúan contribuyendo con una aportac10n equitativa a 
los gastos de las Naciones Unidas. Por lo tant<;>, no 
existe ningún motivo para que la UR?S no co:1tnbuya 
a las actividades pacíficas de las Naciones Umdas con 
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una cifra compatible con sus recursos económicos tal 
como han sido descritos por sus mismos representa~tes. 
69: Por consiguiente, el representante de los Estados 
Unidos ruega insistentemente a la Comisión que advier­
ta muy claramente a la Comisión de Cuotas que debe 
realizar progresos más rápidos para ajustarse a las 
instrucciones que le han sido dadas por la Asamblea 
General, y que debe desechar la práctica que se ha 
impuesto de abstenerse de proponer modificaciones 
superiores al 10% en el porcentaje de las cuotas de 
un país en un aiio determinado. También debe utilizar 
todos los datos que pueda obtener, si no se le propor­
cionan informes oficiales. Estas dos medidas deben 
permitir a la Comisión de Cuotas presentar al sexto 
periodo de sesiones de la Asamblea General una escala 
de cuotas que refleje con mayor exactitud la situación 
económica del mundo actual y que esté más en conso­
nancia con las decisiones anteriores de la Asamblea 
General. 
70. Para terminar, el representante de los Estados 
Unidos declara que su Gobierno tiene fe en los prin­
cipios de la Carta y apoya la consecución de sus obje­
tivos. No abriga intención alguna de discutir su apoyo 
financiero a las Naciones Unidas; aplica principios eco­
nómicos en su propia administración y alienta a los 
demás gobiernos a que hagan lo mismo, pero nunca ha. 
tenido intención de realizar economías a costa de vidas 
humanas ni cuando se trata de establecer una paz per-. 
manente. Cada vez que un país incurre en gastos impor:­
tantes para fines internacionales, tiene necesariamente 
que aplazar la ejecución de ciertas mejoras nacionales. 
Los Estados Unidos están seguros de que los fondos 
que consagran a la cooperación internacional contri:­
buyen a la solución de los problemas internacionales, 
pero los contribuyentes que proporcionan estos fondos 
tienen derecho a exigir que la carga financiera que 
representa esta empresa internacional se distribuya 
equitativamente. Es necesario que no tengan la impre­
sión de que los Estados Miembros cuyos representantes 
hablan tan alto en las Salas de los Consejos de -las 
Naciones Unidas y en la Asamblea General bajan 1~ 
voz hasta convertirla en un murmullo cuando se trata 
de anunciar la parte que desempeñan en el financia­
miento de las tareas emprendidas de común acuerdo. 
71. Como declaró el Senador Vandenberg ante la 
Quinta Comisión en 1946,4 los .Estados Unidos deben 
~anej~r su política financiera en f_orma tal. que las 
d1spos1ciones de la Carta de las Nac10nes Umdas, que 
dan a cada Estado Miembro derechos iguales y sobera­
nos, no pierdan todo sentido • en la práctica; todos los 
Estados Miembros deben asumir su parte en las respon­
sabilidades políticas. Es preci~o evitar 9u~ un prorra!eo 
desigual de las cargas financieras per1ud1que l?s prm­
cipios de igualdad soberana de los Estados Miembros, 
obligando a uno de ellos a soportar u~a P~;te d~spro­
porcionada de los gastos de la Orgamzac1on e 11:1po­
niendo una carga excesivamente pe~a1a sobre los Miem­
bros que son menos aptos para r_es1sJ1rla. El Sr. Spark­
man hace un llamamiento a la JUsttcia y a la camara­
dería en )a gran lucha po_r la paz 9ue debe mantener la 
Organización de las Nac10nes Umdas. . 
72. Lord CROOK (Reino Unid~) felicita a la Com1-
.' d , Presidenta por la notable s1on e Cuotas, as1 como a su , 
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labor que han realizado: El orador estima que el repre­
sentante de Noruega tiene . razón . al afirmar. que la 
Comisión no puede más que aceptar o rechazar en bloque 
las recomendaciones de la Comisión de Cuotas. 
73. Lord Crook aprueba la declaración del represen­
tante del Canadá y las reservas que ha formulado 
acerca de la regla a que se refiere el párrafo 12 del 
informe de la Comisión de Cuotas (A/1330). La dele­
gación del Reino Unido cree que se trata de un proce­
dimiento cómodo, pero esta norma no debe bajo ningún 
concepto obligar a la Asamblea General; en efecto, en 
determinados casos, parece estar justificada una modi­
ficación anual superior al 10%. 
74. Por su parte, la delegación del Reino Unido no 
está totalmente satisfecha con las recomendaciones de 
la Comisión de Cuotas, pues no se ha sugerido que se 
disminuya el porcentaje de la cuota del Reino Unido. 
Entre los países que pagan sus cuotas en divisas dis­
tintas de su moneda nacional, el Reino Unido figura 
en primer lugar. Además, después de la devaluación 
de la libra esterlina, esta cuota, si se expresa en libras 
esterlinas, ha aumentado de hecho en un 40%. El repre­
sentante del Reino Unido espera que la Comisión de 
Cuotas estudiará atentamente en el futuro el porcentaje 
de la cuota del Reino Unido, ajustándose así a las dispo­
siciones que figuran en el párrafo 18 de su informe. 
75. En cuanto a la declaración del representante de 
la URSS, Lord Crook subraya que el Reino Unid_o 
reconoció en 1946 que la URSS sufrió pérdidas consi­
derables como consecuencia de la segunda guerra mun­
dial. El orador añade que siem~r~ recol!ocerá este hec~o. 
Pero la URSS no ha sido el umco pa1s que _ha sufndo 
las consecuencias • de la guerra. Durante un • año, el 
Reino Unido luchó solo contra Alemania e Italia, per­
diendo la totalidad de sus haberes en el extranjero y 
sufriendo enormes daños. El Gobierno del Reino Unido 
ha tenido que proceder a la reconstrucción y :ehabilita­
ción de la economía del país. Por este motivo, ~ord 
Crook comprende, a este respecto, las preocupac10nes 
de la delegación de la URSS. 
76. . Sin embargo, le han impresionado ~~~ho ciertas 
declaraciones . hechas en la Segunda Com1s10n por l_os 
representantes de la URSS Polonia y Checoeslovaquia. 
El representante de la URSS, Sr. Chernichev, declaró 
que los dañós producidos .. por la guerra se calc_ulaban 
en 128 000 millones de dólares. No obstante, y siempre 
según ~l representante de la URSS, la producci_ón bruta 
de la industria de conformidad con el plan qumquenal, 
debía acusar u~ aumento del 48% en relación con 1940. 
Ahórá bien · durante el cuarto trimestre de 1949 este 
aumento fu¿ del 53% y durante .los 10 primer9s mes~s 
de 1950 llegó al ?0%- . El desarrollo de la m~ustna 
sidérúrgica también ha sido . superior .a lo prey!sto en 
el plan : el incremento previsto en compariJ.CtOn con 
1940 era del 35%, pero durante los 10 primeros me~~s 
de 1950 el aumento logrado llegó al 44%. La producc101!­
de carbón durante los 10-primeros meses de 1950 supero 
a la de preguerra en un 57% y la URSS se ha conve,r­
tido en la actualidad en el segundo productor de carbon 
del mundo. El aumento de la producción en co~para­
ción con la preguerra fué del 21 % para el petroleo y 
del 87% para la energía eléctrica. Paralelamente, la 
productivida? ,de la industria ha aument~do en un 40% 
en comparac10n con la preguerra. Segun el represen­
tante de la URSS, también se han obten~1º resultados 
notables en la agricultura. La producc10n bruta de 
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cereales en 1950 excedió en 300 millones de pouds a 
la de 1940,5 mientras que la de algodón acusó un 
aur1?-ento del 40% en relación con la de 1940. La renta 
nacional de la URS~ en 1950 debe exceder en un 38% 
a la <le 1940, es decir, que el aumento real será mayor 
d_el 60%. La renta real de los obreros y empleados ha 
si~o d esde 1949 un 24% superior a la de la preguerra, 
mientras que el aumento de la renta de los campesinos 
ha alcanzado un 30%. 
77. Según la~ ~eclaraciones del _Sr. Katz-Suchy en la 
Segunda Com1s1on, la renta nac10nal de Polonia, que 
en 1938 ~ra de 15.400 millones de zlotys, se elevó a 
10.300 millones en 1946, a 13.400 millones en 1947 a 
-16.300 millones en 1948, y llegó a 19.200 millones 'en 
1949. Conforme al plan sexenal, la renta nacional debió 
aumentar en un 13,4% cada año. El Vicepresidente del 
Consejo de Ministros de Polonia declaró en 1946: "Nos­
otros comeremos mejor, nos vestiremos mejor y vivi­
remos en mejores condiciones". Al cabo de 34 meses, 
el plan de tres años se había cumplido en un 100,6%. 
78. El representante del Reino Unido cita a continua­
ción una declaración del Sr. Tauber, representante de 
Checoeslovaquia en la Segunda Comisión, según la 
cual la productividad de la industria checoeslovaca 
aumenta sin cesar. 
79. Lord Crook cree que al discutir la escala de cuotas 
hay que tener en cuenta los hechos. Por su parte, él 
ha comunicado a la Comisión algunos de estos hechos, 
tal como lo expusieron los representantes de la URSS, 
Polonia y Checoeslovaquia ante la Segunda Comisión. 
Al examinar la escala de cuotas, también hay que tomar 
en consideración la importancia del presupuesto de las 
Naciones U ni das, y esforzarse especialmente por supri­
mir los gastos que originan los períodos de sesiones que 
comisiones inútiles celebran en países lejanos, donde 
nadie les obliga a reunirse para realizar un trabajo sin 
objeto. El Gobierno del Reino Unido aporta a la Orga­
nización de las Naciones Unidas y a los organismos 
esp_ecializados una cuota cuya importancia sólo es infe­
rior a la cuota de los Estados Unidos. Por lo tanto, 
estima que tiene derecho a pretender que los gastos de 
la Organización sean distribuídos con mayor equidad. 
De todas maneras, el representante del Reino Unido 
reconoce, con el representante de los Estados Unidos, 
que las cuotas que pa~an lo~, Est~dos ~iembros c~ns­
tituyen una excelente mvers1on st permiten garantizar 
el mantenimiento de la paz y de la seguridad interna-
cionales. 
80. El Sr. ROSCHIN (Unión de Repúblicas Socia­
listas Soviéticas hace notar que en sus declaraciones 
anteriores ha evitado deliberadamente plantear determi­
nadas cuestiones. En efecto, pudiera haber preguntado 
cuánto cuesta la guerra fría que los Estados Unidos 
realizan contra muchos países, cuáles son los gastos 

. que origina el Pacto del Atlántico Norte y cuál es la 
cuantía de los gastos de Francia y otros muchos países 
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para su rearme. También hubiera podido indicar que 
en 1950 los gastos militares de los Estados Unidos son 
tr~~ veces superi,o~es a los de 1949 y que ya han sido 
utthzados los credttos suplementarios concedidos para 
este fin en julio de 1950 por el Congreso de los Estados 
Unidos. El orador creyó que estas cuestiones no tienen 
ninguna relación directa con el problema que la Comi­
sión estudia en la actualidad. 
81. Ahora bien, el representante de los Estados Uni­
dos acaba de lanzar acusaciones calumniosas contra la 
URS?, <J.Ue son apro_ximadamente del mismo orden que 
las d1atnbas que difunde la Voz de América. Los 
Estados Unidos realizan una guerra de propaganda y 
se puede preguntar justificadamente cuánto les cuesta. 
Como quiera que sea, la declaración del representante 
d_e los Esta~os Unidos_ demuestra de qué manera parti­
cipa su Gobierno en la labor de la Organización de las 
~~dones _Unidas. La Carta ha confiado a la Organiza­
cton el cuidado de mantener la paz y la seguridad inter­
nacionales y de establecer relaciones pacíficas entre los 
Estados. Si la delegación de los Estados Unidos lanza 
a~u~aciones ta~ poco fundadas contra algunos países y 
st pide que se mcluyan en el programa de la Asamblea 
General algunas cuestiones que no tienen ninguna rela­
ción con el mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacionales, se puede preguntar qué utilidad tienen 
las sesiones de la Asamblea General. 
82. El representante de los Estados Unidos ha afir­
mado que al exponer el progreso logrado por su país 
en la esfera económica, el representante de la URSS 
realizaba una labor de propaganda. Sin embargo, no 
hay que olvidar que los gastos militares de los Estados 
Unidos aumentan con mayor rapidez que los de la 
URSS, que los Estados Unidos disponen de 400 bases 
navales fuera de su propio territorio y que se esfuerzan 
en rearmar a los países firmantes del Pacto del Atlán­
tico Norte. 
83. Durante la pasada guerra, la URSS perdió millo­
nes de hombres y sufrió daños que ascienden a cente­
nares de miles de millones de dólares. La Comisión 
Preparatoria, así como la Asamblea General durante su 
primer período de sesiones, tuvieron en cuenta estos 
hechos que hoy parece se quieren olvidar. Además, si 
la URSS y algunos otros países tropiezan con dificul­
tades para procurarse divisas extranjeras, el motivo 
debe encontrarse en las medidas discriminatorias que 
toman en cuestiones comerciales los círculos dirigentes 
de los Estados Unidos. Bien a la vista está que el 
representante de los Estados Unidos ha evitado cuida­
dosamente abordar esta cuestión en su discurso, a pesar 
de haber llegado bien lejos. 
84. Por los motivos que expuso en su intervención 
anterior, el Sr. Roschin pide que la Comisión no au­
mente el porcentaje de la cuota de la URSS y se reserva 
el derecho de presentar con posterioridad nuevas obser­
vaciones a este respecto. 

Se levanta la sesión a las 18 horas. 
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